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S E M A N A R I O 

C3LEST lASPO - T O X D C I C O 
DE .MALLORCA.. • 

DEL JUEVES 25 DE NOVIEMBRE DE 1 8 1 3 . 

S U P L E M E N T O Á L A G A Z E T A D E L A R E G E N C I A 

D E L A S E S P A Ñ A S D E L S Á B A D O ©3 D E O G T J J ? 

B R E D E 1 8 x 3 . 

ARTJICÜJjO DJE OFICIO. 

Isla de León 20 de Octubre de 1 8 1 3 . 

L u e g o que la R e g e n c i a d e l . R e y no tuvo notic ia de las 

voces esparcidas sobre los desordenes cometidos en la p l a ­

za de S. Sebastian por las- trapas inglesas y portugesas des­

pués del asalto dado en 3 1 de A g o s t a últ imo hizo una sen­

cil la manifestación al Sr. D u q u e de C i u d a d - R o d r i g o por m e ­

dio del Minis tro de G u e r r a , paraque informase sobre el par­

t icular . Est® modo de proceder de S . A . acredita su fran­

queza , y ia confianza que tiene en el i lustre G e f e que 

ha conseguido victorias tan difíciles y señaladas. Porque ni 

su p r u d e n c i a , ni su amor á la d i s c i p l i n a , ni su afecto á 

los pueblos españoles permitían dudar de que no hubiese to­

mado las providencias mas enérgicas para cast igar á los a u ­

tores de las desgracias y atrocidades que suponían. 

E l Sr. D u q u e considerándose en este n e g o c i o , no tan­

to como general de S. M . C . , 4fti& como subdito de la 

G r a n B r e t a ñ a , porque lo eran Jas tropas que entraron en 

San Sebastian , contestó al M i n i s t r o de la G u e r r a r o g á n d o ­

le que sobré dichos acontecimientos se entendiese con el 

S r . EmblxadbT de S. M . B . , á quien ¡informaba sobre e l los . 

Y efectivamente lo ha cumplido asi en los términos mas 

satisfactorios manifestando á dicho Sr . Embaxadofl que .al 

mismo tiempo que recibió el oficio del, M i n i s t r o de G u e r r a 



de fecha de 28 de Setiembre ultimo , paraque informase s o ­

bre las quejas contra la conducta de las tropas británicas 

y p o r t u g u e s a s , había recibido los periódicos que contenían 

iguales cargos contra el exercito , aunque m a s extensos á los 

quales contestaba. 

n D i c e p u e s , que desearía poder adoptar otro medio de 

justificar i Jos Oficiales complicados , pero que no habiendo» 

le por la l e y , para el desagravio por un libelo , debia 

contentarse con el que estaba en su mano. Comienza por 

el cargo en que se imputa al teniente General S ir Thoma's 

G r a h a m = haber intentado quemar la C i u d a d . E l cargo se 

reduce á que ia Ciudad de S . Sebastian fue' maltratada por 

su a n t e r i o r , y exclusivo comercio con la nación francesa, 

en desventaja de 3a Gran Bretaña ; cargo que no podia ha­

cerse á los soldados que debe suponerse no habrían tenido 

i d e a , ó reflexionado mucho sobre lo acaecido antes de ata­

car la p l a z a , y por lo mismo , debia recaer aquella im­

putación infame , exclusivamente sobre los principales Of i ­

ciales , que por motivos no de polít ica comercial , sino de 

comercial v e n g a n z a , se suponga haber olvidado tanto, sus 

o b l i g a c i o n e s , que hubiesen dado órdenes ó permitido el .sa­

queo de aquella desgraciada C i u d a d , arriesgando así la per­

dida de todo lo que habían a d q u i r i d o , con sus fatigas y 

bizarr ía . P o r lo mismo no necesitaba asegurar , que este 

. cargo era evidentisimamente f a l s o , pues se concebiría mas 

fáci lmente lo que podia expl icar los seniimientos de indig­

nación con que procedia a' justificar al G e n e r a l , y Ofic ia­

les del exercito de una acusación , que les atr ibuye el de­

signio de r o b a r , y quemar la C iudad de S. Sebastian. Se 

l ia hecho , d i c e , quanto y o he podido para conservar la 

C i u d a d , instándome muchos v i v a m e n t e , para bombardearla, 

como el medio mas seguro de forzar al enemigo , á que 

la abandona'ra ; positivamente me he negado por las mismas 

razones , que he tenido para hacerlo con C i u d a d - R o d r i g o , 

y B a d a j o z . Y si y o abrigase tan infame deseo ¿ como el de 

destruir a' S . S e b a s t i a n , por venganza mercantil , ú otro 

m o t i v o semejante , no hubiera c iertamente, podido adoptar 
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por i íabeï cumplido ' con buiín suceso su deber en esta o c a ­

sión i, s i hubiese arriesgado el bloqueo de Pamplona , ó la 

perdida de la. batalla del 3 1 , como era menester para con¬ 

servar en S . Sebastian tropas que relevasen á las del asal­

t o , toa objeto d e q u e sus habitantes pudiesen p a d e c e r me­

nos por sus desordenes, P o r q u e efect ivamente no habia 

sido posible designar tropas , para aquel relevo hasta e l 

dia a en c u y o tiempo asegura que habia cesado todo de­

sorden por haberse hallado aquel dia en la C i u d a d . 

E n o r d e n a los daños causados i los habitantes por los 

soldados , con armas de f u e g o , y bayonetas, en recom­

pensa de sus a p l a u s o s , y v i v a s le parece muy extraor­

d i n a r i o , que no ocurra á los quejosos, que tales d a ñ o s , 

si fueron efectivos serian por accidente durante el choque 

en las calles con el enemigo* y no deliberadamente. Y -."a 

quanto al c a i g o de benignidad para con la guarnic ión ene.-

m i g a , hace presente que es m u y bien fundado , y que mien­

tras no se ordene por el Gobierno en compensación de 

la ordenanza francesa , por la que se manda dar muér­

ete á todas las tropas enemigas de una ciudad tomada por 

a s a l t o , será dificultoso conseguir de los Oficiales y so l ­

dados británicos que no traten bierí al enemigo que se rin­

de prisionero. 

A todo lo. dicho añade el S r . D u q u e de C i u d a d - R o ­

drigo , que hubiera deseado que no se hiciese á una per­

sona tan respetable , y tan caracterizada, c o m o - e l teniente 

general S i r Thoma's G r a h a m , el cargo .de a o haber recia-^ 

jnado asistencia para apagar el fuego en la c i u d a d , ' h a s t a 

estar enteramente c o n s u m i d a , dando con esto J u g a r á infe­

cir , que deseaba su d e s t r u c c i ó n , porque se ahorraría el 

sentimiento de d e c i r , que la falta de auxil ios que h a ­

b i a experimentado ( s i n duda por la .grande escasez de .roe-

d i o s ) para l levar adelante las operaciones contra S . , S e b a s t i a n 

'.no le alentó á pedirlos de ningún modo. Ademas de q u e . s e 

habia hecho todo lo posible para a p a g a r e l fuego , por ^as 

t ropas b r i t á n i c a s , y que el mismo Sr . D u q u e sol j ¡c i|ó > el 

. a u x i l i o , no solo p a r a e x t i n g u i r J a s Uamas i ; s i f lP paca'enter^ 

* 
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rar los ' "muertos al rededor de la c i u d a d , y en los baluar­

t e s , l o q u e . n o se había hecho a n t e s , porque hasta entonces 

no se reconoció la necesidad. 11Yo, d i c e , ciertamente lloro 

vi corno el que mas \ los males sufridos por los habitantes 

vi de la desgraciada c i u d a d , qué con razón se quejan de su 

vi suerte , y merecen ser axuíliados del G o b i e r n o . " Y conclu­

y e diciendo que muchos soldados de los o fensores , habian 

sido c a s t i g a d o s , pero que no podia decir por ahora quantos 

hayan sido. E n posdata a ñ a d e , « q u e se le había olvidado de* 

11 c i r , que en la relación al gobierno france's sobre el asalto 

vi de S. S e b a s t i a n , asegura el general R e y que cuando c e -

11 menzó el asalto , la ciudad ardia en seis parages discintos. 

,11 C r e o que con e s t o , y con saber que en muchas casas 

•>i prendió el fuego por la explosión , y durante el choque 

ii en la ciudafd, se convendrá en que no ha sido esta incen­

sé diada por los soldados británicos. 

L a R e g e n c i a del R e i n o , se apresura á publ icar esta e x ­

posición del Sr„ D u q u e de C i u d a d - R o d r i g o para desavanecer 

las impresiones siniestras que pueden haber hecho las rela­

ciones falsas ó e x a g e r a d a s , difundidas por un ze lo indis­

creto^; ignorancia ó malignidad de algunos periódicos ( * ) , que 

* injustamente, intentan >rrianci-llar la noble y generosa conduc­

ía de los distinguidos gefes del exerci to a l iado . 

Á LOS B D I T O R E S DJSL C O N C I S O . 

; Muy Sres. míos. 

U n a de las cualidades indispensables que debe poseer 

(*) El periódico Aurora num. 1 1 4 pom un extracto de este 

suplemento pero calla por descuydo estas palabras con que 

el Gobierno sindica la ignorancia, malignidad ó zelo indis­

creto de los periódicos que han intentado injustamente man­

cillar la noble-y generosa conducta de los distinguidos gefe» 

Vel exercito aliado difundiendo relaciones falsas ó exagera­

das contra su modo de proceder en la toma de San- Sebastian. 

No puede negarse que el periódico aurora ha incurrido en 

este vicio num. 1 0 6 los que se precian, de adictos al Gobier­

no decidirán si por ignorancia^ malignidad ó zslo indiscreto 
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medio mas s e g u r o , que el de p e r m i t i r , se la bombardea­

se . N o es c ierto que se haya puesto f u e g o , á la Ciudad 

por las tropas inglesas ni portuguesas : haberlo e c h o a s í , 

fue' una parte de la . defenza del enemigo. E s t e la incen­

dió en 22 de J u l i o antes - del pr imer ataque para tomar­

la por asalto ; y es constante que el fuego era tan v io len­

to el 2 4 , q u e . f u é preciso suspender para el 2 5 el asal­

to , que estaba proyectado para aquel d i a , y que después 

se ha malogrado. Y o me hallé en el sitio de S. Sebast ian 

el 30 de Agosto , y aseguro , que entonces ardia la C i u ­

d a d , y fué preciso que el fuego le h a y a puesto el ene­

m i g o , porque repito , que nuestras bater ías , por orden expre­

sa no han . arrojado bombas á la p íaaa , que he v i s t o arder 

la mañana del 3 1 antes del asalto. E s también sabido que 

el e n e m i g o se ha preparado para una seria res is tencia , no 

solo en los baluartes , sino en las calles de la c i u d a d , cor­

tando estas con depósitos de combustibles , paraque ponién­

doles fuego hiciesen explosión durante e l s i t io. E s igualmen­

te s a b i d o , que en las calles , ha sido terrible el choque e n ­

tre los sitiadores ,- y la guarnic ión , que han echo e x p l o ­

sión muchos de los combustibles atravesados en e l las , o c a ­

sionando la muerte á gran numero de ambas p a r t e s , é i n ­

cendiando á muchos e d i f i c i o s . " A ñ a d e 11 que el fuego p r e n ­

dido en la plaza fué el mayor mal que pudo haber suce­

dido á los que la asaltaron , y que hicieron quanto p u ­

dieron , para libertarse da él , y que por la dif icultad, 

y el pel igro de las comunicac iones , por medio del fue­

g o con los puestos avanzados en la C iudad , fué necesario 

retirarlos casi todos. " Tocante al saqueo de la C iudad por 

los soldados , v> y o soy el primero , dice , á c o n f e s a r l o , 

porque se que ha sido cierto. M e ha tocado la suerte de 

tomar muchas ciudades por a s a l t o , y siento añadir , que 

nunca he visto , ni ohido de ninguna tomada de este m o ­

do por ningunas t r o p a s , sin ser saqueada. E s una de las 

perniciosas consecuencias , que acompañan á la necesidad de 

un asalto ; fatalidad que todo Oficial l l o r a , no solo por 

el mal que causa á los desgraciados h a b i t a n t e s , sino por 
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)a relaxacion de la d i s c i p l i n a , y el r iezgo que se corre 

de perder todas las ventajas de la v i c t o r i a , en el momen­

to mismo en que se ganan. " Pasa luego á l a m e n t a r s e , de 

que era duro , que así é l , como sus Oficiales generales fue­

sen tratados como lo eran , por el autor de las quejas , y 

desenfrenados l i b e l o s , solo por haber sucedido un mal ine­

v i table en el cumplimiento de un gran s e r v i c i o , y a d ­

quisición de una gran ventaja ; pues sin emba r g o de estar 

convenc ido de que era imposible impedir el saqueo de una 

ciudad en iguales c i r c u n s t a n c i a s , podia probar q'ae en aqne-

Ua o:asion se habia cuidado particularmente de precaver lo . 

P a r a c u y o efecto habia dado las ordenes mas terminantes, 

previniendo se instruyese á los Ofic ia les de la part icular 

situación de la p l a z a , teniendo la guarnic ión el casti l lo á 

donde retirarse , y del pe l igro de que los enemigos inten­

tasen vo lver á tomar la C i u d a d , si v e í a n á los que la asal­

taban entregarse al saqueo. Pues á no haber sido por el 

f u e g o , que c iertamente aumentó la c o n f u s i ó n , y fac i l i tó en 

gran manera los desordenes, y por el g r a n numero d é l o s 

Ofic ia les de los pr incipales que asaltaron la b r e c h a , que 

fueron muertos 6 h e r i d a s , l legando á 1 7 0 , de 2 ¿ o que 

e r a n , j u z g a b a que el saqueo pudiera haberse e v i t a d o en 

mucha parte , aunque no en el todo , y que uno de los 

motivos de queja , reducido á haberse puesto centinelas en 

todas las c a s a s , manifiesta el deseo de los Of ic ia les en con­

servar el orden. P o r q u e estas c e n t i n e l a s , debieron haber 

sido puestos , por o r d e n de los G e f e s y á menos que se 

s u p o n g a , como un cargo que los Oficiales intentaron que 

la C iudad fuese saqueada y q u e m a d a , y que pusieron 

centinelas cóñ este o b j e t o , era menester convenir en la rec­

t i t u d de sü intención en co locar los . Q u e por desgracia ha­

bia s u c e d i d o no poder r e l e v a r las tropas que asaltaron la 

C iudad hasta e l 2 del c o r r i e n t e en lugar de hacerlo lue­

go que se posesionaron de el la. Siendo de notar que los 

autores de las quejas olvidan que en 3 1 de A g o s t o , en 

que se verificó el a s a l t o , toda la izquierda del exercito fué 

atacada p o r el e n e m i g o ; y no se le hubieran dado gracias 



f i o , y fué contestado por las baterías que los aliados es^ 

tablecieron en las mismas cal les de San Sebastian basta la 

rendición del citado c a s t i l l o , como se comprueba por el do­

cumento que sigue ; digase luego imparcialmente si puede 

oirse con indiferencia ¡o que se ha estampado en el Duende 

y en otros papeles . ! 

Extracto de un parte publicado en Londres en el periódico 

T h e Cotirier del 17 de Setiembre, 

fecha San Sebastian 6 de Set iembre. 

» A l mismo t iempo 5 3 piezas d e a 4 8 completaron 

ía brecha de San Sebastian , y se dio el asalto general , que 

tubo un completo r e s u l t a d o , después d e una considerable 

mortandad por ambas partes & c . . . E l resto de l a guarnic ión 

que pudo salvarse en el castillo , apenas vio que nuestras 

tropas se hallaban en completa posesión d é l a p l a z a , t i ­

raron desde la c iudadela un gran numero de bombas , y 

al momento los pocos edificios de* aquella bella ciudad pre­
sentaron el mas v o r a z i n c e n d i o : pocas horas después rio 

se veían mas que escombros , que s irven ahora para indicar 

el sitio en donde se hallaba una de las mas hermosas c i u ­

dades de E s p a ñ a . Creimos que por lo menos las Iglesias 

se s a l v a r í a n ; pero las l l a m a s , que aun c o n t i n ú a n , s e l e s 

aproximan de un modo inconcebib le E l castil lo t o d a ­

v í a se d e f i e n d e , y ahora lo estamos b o m b a r d e a n d o . — S o l o 

les ha quedado un pozo para surtirse de agua y ayer m u ­

chas baterías dirigieron á aquel punto sus fuegos : pero el 

Comandante francés para acallarlos se v a l i ó del recurso 

de rodear el pozo con todos nuestros p r i s i o n e r o s , y por 

consiguiente ha sido preciso var iar su dirección : ¿ puede 

concebirse una crueldad semejante ? & c . 

E s lastima que el Duende , siendo como es un escritor 

p u b l i c o , no esté mas al corriente de los documentos que 

se publican en los periódicos e x t r a n g e r o s ; objeto que debe 

merecer la primera atención de todo periodista imparcial , 

para no exponerse á la censura d e los hombres sensatos 
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que saben leer, y también saben dar á* los escritos el valor 

que se merecen. 

- Si rio estubiese convencido de que el único y mejor mo­

do de combatir y demostrar la falsedad de los a s e r t o s , es 

presentar y ex ig ir datos justi f icativos y documentos fe ha­

cientes , diria ( para desmentir las imputaciones de los 

desordenes comet idos por los aliados en S i n Sebastian en 

los días siguientes de su asalto y c o n q u i s t a ) al Señor 

Duende y sus corresponsales , que deben estar muy per­

suadidos de que los españoles , verdaderamente tales , sa­

ben muy b i e n , pues tienen pruebas demasiado p o s i t i v a s , 

que el enemigo y sus adictos han tenido el mayor interés en 

quemar todos los archivos , b i b l i o t e c a s , escribanías de a y u n ­

tamiento & c . & e . & c . que se bailaban baxo su p o d e r , al 

momento de abandonar el p a í s : que las rencillas y vengan¬ 

zas de los pueblos se han manifestado en toda su fuerza 

al instante que han podido entrar en un pais abandonado 

por e l enemigo ó tomado por la fuerza de nuestras a r m a s : 

que los afrancesados han buscado su salvación quemando y 

destruyendo todos los comprobantes de su adhesión al ene­

migo haciendo al mismo tiempo , y por todos los medios p o ­

sibles el mayor daño en los momentos en que nuestras tro­

pas vencedoras tomaban posesión dei pueblo de su residen­

c i a , para hacer caer sobre ellas todo el odio de sus ha­

bitantes , y poder luego presentar la conducta del enemi­

g o con aquellos colores de humanidad , afecto y buena fé , 

que jamás han c o n o c i d o , ni les es dable usar : que es 

preciso no perder de vista el interés de algunos en desa­

creditar para con la nación E s p a ñ o l a á nuestros a l i a d o s , 

con el objeto de deprimir á su G e f e , cuyas g l o r i a s , ta­

lentos y v ir tudes les hacen tanta sombra , particularmente 

desde el momento en que se Je confirió (para el bien de la p a ­

tr ia , como lo ha acreditado la experiencia) el mando en Gefe de 

los exercitos nac ionales ; y finalmente, q u e : puede creerse de un 

nial hombre, que hará un mal , siempre que le redunde algun 

provecho. Sentado este principio , y aun suponiendo á los 

ingleses de maia f e ' , ¿que beneficio les resultaba de in-



un -ciudadano que se crea con derecho de decir su opinión 

al p u b l i c o , es el que esta sea meditada y apoyada en he­

chos y datos positivos , part icularmente quando se trata de 

anal izar las qüestiones que dicen relación con nuestra a l ia­

da, la G r a n B r e t a ñ a ; y como una de las mas ruidosas que 

se sostienen en el dia con calor por unos , y con modera­

ción por otros , es sobre los acaecimientos ocurridos en la t o ­

ma de la p l a z a de San S e b a s t i a n ; a c u s a n d o aquellos á 

nuestros • aliados de haber saqueado é incendiado metódica­

mente, en el discurso de ocho dias consecutivos aquella p la­

z a , y asegurando estos que el incendio y la ruina de la 

m a y o r parte de las casas de la ciudad habia sido resulta­

do inevitable de la arti l lería del s i t i a d o r , anteriormente á la 

toma y a s a l t o ; y que quando este se verif icó apenas q u e d a ­

ban edificios habitables : creo poder comprobar esta verdad 

con datos ( e n apoyo á los que ha presentado en su mode­

rada c a r t a el M a y o r Smitt ) presentando al publ ico imparc ia l 

unos extractos de los partes del general francés comandante 

d e San Sebastian , publicados en Londres en el Ambigu del 

dia i o y 3 0 de A g o s t o ultimo ( n? 3 7 3 , foí . 3 2 0 , y n? 

3 7 4 , fc i . 4 0 1 y 4 0 2 ) , t iempo en q u e , en aquel la c a p i ­

ta l no podían ni aun sospechar que en C á d i z a' fines de 

Set iembre se culpase á los aliados , que con su sangre nos 

han conquistado una p l a z a , cuya posesión asegura en gran 

parte nuestras fronteras de los Pir ineos . 

Carta del General Rey , Comandante de San Sebastian, al 

duque de Yeltre , Ministro déla guerra , con fecha del 

2 5 d» Julio de 1 8 1 3 . 

M E l 22 el General inglés me erobió un par lamentar io , 

que no q u i z e recibir : la brecha estaba pract icable . E l ¿ 3 

y el 2 4 el enemigo continuó el fuego con 3 0 ó 3 5 p iezas : 

destruyó el frente de todas las casas desde Ziercola hasta 

San Telmo y abrió nuevas brechas. M e aseguran que la se­

gunda estaba p r a c t i c a b l e ; pero que la tercera no lo esta­

ba enteramente. Desde el 2 1 la ciudad fué incendiada por 

varios puntos , y el incendio confirmó con motivo de las bom­

bas , que sin interrupción arrojaba el enemigo: ya la eiu-



dad 'iJbrïa sufrido mucho. L a mañana del 24 5 á Sas qua-

tro i í enemigo se aprovechó de la cañería que l leva el 

a g u a á la fuente de la ciudad para pract icar una mina, 

por medio de la qual hizo saltar la plaza] de armas i la 

entrada del camino cubier to : á esta señal var ias columnas 

de a t a q ú e s e ' p u s i e r a n en movimiento & c . " 

Segunda carta del mismo al mismo 

fecha 27 de J u l i o 

5 » , L a mitad de la ciudad está totalmente destruida , y 

l a mayor parte de las casas que quedan aun en p i e , se h a * 

l ian extremamente maltratadas: todav ía no hemos podido 

a p a g a r el f u e g o : si se levanta v i e n t o , el resto de la ciudad 

perecerá infal iblemente. — E s asombrosa la cantidad de muni­

ciones que han consumido con sus 4 5 piezas constantemente 

en acc ión ' : solo por la proximidad de la mar podían ser 

abastecidos & c . " 

Tercera caria del mismo al mismo, fecha 27 de J u l i o . 

¡ w . E s t a c iudad merecia una suerte m e j o r : él viento se ha 

.aumentado: hacemos todos los esfuerzos posibles para dis­

minuir su e f e c t o , y detener el incendio & c . " 

D e estos documentos- Of ic ia les , publicados como queda 

d i c h o , en Londres los días 10 y 20 de A g o s t o , se deduce 

"del modo mas con/inceate ; que ta -mayor' parte de las ca­

s i s de San Sebastian habían sido y a quemadas el d i a 

2 ? de J u l i o , sin contar las que se destruyeron de resultas 

del v iv í s imo fuego que hicieron los aliados desde dicho dia 

hasta el 3 T de Agosto,-que- se verif icó e! asalto ; por lo qual 

queda completamente falsificada la asèrsión de que estos(los in-

' g l e s é s ) la incendiaron metódicamente y á sangre fría. D e b e aña­

dirse á e s t o : 'que' los franceses al retirarse al casti l lo incendia­

ron muehos edificios (según lo refirieron los oficiales prisioneros 

cogidos én el dia del asalto , que fueron hal lados en una da 

las i g l e s i a s ) , y que el e n e m i g o h a b i a destruido quanto cféía 

p o l i a ser 'de alguna utilidad á los aliados , cometiendo el 

m i s m i tiempo un horrible saqueo y toda especie de barba­

ries con ios h a b i t a n t e s ; y finalmente, debe tenerse presente 

" e l continuo fuego que hicieron los enemigos desde el easti» 
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cendiar aquel la p o b l a c i ó n ? \ Son los e d i f i c i o s , ó la loca­

l idad, lo que determinan la excelencia de un punto p a ­

ra el comercio ? Si esta es buena , y tiene todas las v e n ­

tajas que se requieren para el objeto , aunque se quemen 

los edi f ic ios , ¿ se habrá por eso obtenido su destrucción 

real y verdadera ? A d e m a s , si nuestra alianza con la gran 

Bretaña existe ( como debemos todos desear ) , el puerto de. 

S i n Sebastian proporciona al mutuo comercio las mayores 

v e n t a j a s , y p o r consiguiente la destrucción de sus edifi­

cios era un mal para ambas n a c i o n e s ; y si en cesando 

la al ianza se cree indispensable hacer la guerra á la G r a n 

Bret iña ( q u e D i o s no p e r m i t a ) , én este caso ¿quien im­

pide el comercio de S. Sebastian con F r a n c i a , y que h a ­

y a ó no c a s a s , b a r r a c a s , chozas ó tiendas de Campaña?. . . 

Pero como no dudo que el sabio G o b i e r n o que fe l i zmen­

te nos rige habrá tomado en consideración un asunta de 

tanta t r a n s c e n d e n c i a , que p o j i a introducir la discordia y 

mala fé entre la nación E s p a ñ o l a é i n g l e s a , ( c o s a que e s ­

toy muy distante de creer de un E s p a ñ o l , pues seria p r o -

poic ionar al derrotado Corso el único recurso que le q u e ­

da para para l i zar las bri l lantes operaciones de los e x e r -

citos aliados de la península c u y a s victoriosas falanges y a 

no le es dado contrarrestar) roe reservo presentar á su t iem­

po , paraque el publ ico con o z c a la verdadera causa de 

todas estas a c u s a c i o n e s , alguuos documentos ; que no d u ­

do sera'n de la mayor utilidad para cortar de ra iz tan 

perniciosos como transcendentales r e s u l t a d o s : mientras tanto 

queda de V d s . S . S. S. Q . S. M . B . ( Suplemento al conciso 

del martes 1 9 d¡ Octub. de 1 8 1 3 . F. M. 

Yo me llamo Juan Tello ansí vá ello : es el caso que M i ­

guel D o m i n g o anuncia nuevamente la obrita Cabana indiana 

que en la visita de librerías le ocuparon ambas autoridades c i­

v i l y eclesiástica , insulta al Sr. A lca lde D . G a s p a r Coll d i ­

ciendo que le detiene injustamente quatro exemplares de la 

misma, pide que se los debuelva pretendiendo que no está pro­

hibida , y que asi hubiese haüado ser verdad si no se hubiese 



fiado del dicho del semanar io ; y D . N i c o l á s Carbonel l aña^ 

á-¿ por epí fonema que v e n d e d quautos exemplares gusten lle­

v a r a su t ienda: sin embarga ello es . que; la obrita C a b a n a 

indiana está prohibida por el santo oSc io camo dixo el s e ­

manario y repit ió el zeloso P , M a n z a n e d a . Véase el s u p l e ­

mento al Índice expurgatorio de! año 1 7 9 0 letra H . donde 

se lee : Henrri de Sant Ptenre Jacques Bernardin: Ettudes 

déla nature , obra impresa en Par is eq 7 vo l . en 8? año 

1 7 9 2 * . E s t e signo ó e s t r e l l i t a , según la a d v e r t e n c i a pre l i ­

minar d¡el mismo suplemento que e m p i e z a : P a r a mayor f a c i ­

l idad & c . significa que la obra t i tu lada Etiudes da la nature 

de este autor que consta de 7 volúmenes impresos en Par is 

(*1 afí o citado está prohibida in totum; s iendo pues la Cabana 

indiana una traducción de la chaumhre indienne que está al 

pr inc ip io del tomo 7 ? es evidente que q u e d a comprehendida 

en esta prohibición según la regla 1 3 del í n d i c e expurgatorio 

del año 1790. que dice de este modo : n E n general se decía 

ra y ordena qne los libros impresos al p r i n c i p i o de una, len­

g u a ó en alguna impresión y después prohibidos se entiendan 

ser prohibidos en qualquier otra lengua ó impresión que antes 

6 después se t r a d u z g a n , no. declarándose en este Índice 6 ex­

purgatorio, otra cosa ó no habiendo para ello, expresa l i ­

cencia nuestra in scriptis . Y es dec larac ión que los libr: s 

prohibidos en una impresión quedan p r o h i b i d o s de otra 

q u a i q u i e r a , mientras no constare de la c o r r e c c i ó n . " E s t o su­

puesto se v e claro que no es fanatismo sino verdadero z e -

•Jo por la rel igión católica apostólica romana única v e r ­

dadera declamar contra la C a b a n a i n d i a n a , que las au­

toridades podian y debían detenerla , que el S r . Alca lde no 

se la debe d e b o l v e r , que es una insolencia proclamarla como 

d igna del mayor aprecio ¿ y Porque? P o r q u e está prohibida 

quiera no quiera M i g u e l D o m i n g o : , N i c o l á s . C a r b o n e l l y 

q ' a l t a s apodan, de fanáticos á. los verdaderos c a t ó l i c o s : prohi­

bida y bien prohibida porque, es la, cart i l la del ' deismc» 

i renueva la subscripsion á este Samanario para los 

números 7 1 , 7 2 , 7 3 , y 7 4 á 3 reales ve l lón 

E N L A I M P R E N T A D E F E L I P E G U A S P . 


